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(Viene  de  la  primera  plana.)

manas  de  la  Caridad  quc  habían  de
onthiuar  su  obra.
Elgica  reclama  sus  restos

Su  Patria  no  onería  que  los  resto
lei  hijo  eximio  quedaseti  ocultos  en
una  lejana  isla  del  archipiélago  de  Ha-
 721L Los  reclama  al  Gobierno  estado-
tiniense,  y  éste  da  toda  clase  de  faci
]idades.  Diez  aviones  y  un  barco  de
guerra  —el  “Ropublic”—  parten  para
las  islas  a  recoger  las  reliquias  del
apóstol  de  los  leprosos.  El  día  27  de
enero  del  afio  actual  son  exhumados
sus  restos  del  cementerio  (le  Kalawao
ante  las  autoridades  del  archipiélago,
do5cientos  leprosos  y  el  Ilmo.  Este-
han  Alencastre  El  féretro  es  colocado
en  un  avión  yanqui  y  trasladado  a Ib-
nolulú;  las  autoridades  y  el  pueblo  en
masa  desfilan  ante  él.  El  ataúd  que
contiCne  sus  restos  es  colocado  en  otro
de  zinc  y  ambos  en  uno  (le  caol)a,

El  buque  americano  “Rcpublic”  aco
ge  sus  restos  para  trasladarlos  a  San
Pra!cisco  de  California,  en  cuya  Ca-
tedral  ciueda  expuesto  desde  el  as  de
febrero  hasta  el  día  14,  en  que  sale
hacia  Colón  (Panamá),  en  donde  es
trasladado  el  féretro  al  buque  belga
“vtcrcator”.  Sube  a  la  isla  Caimán,  al
ur  de  Cuba;  pasa  por  el  golfo  de
Méjico  y  se  dirige  a  San  Jorge  (Islas
Bermudas),  después  (le  pasar  frente  a
La  Habana.  En  San  Jorge  es  recibido
por  el  gobernador,  el  (lía 5 de  marzo,  y
deposita  unas  rosas  dispuestas  en  for
ma  de  cruz.

El  i  de  abril  llega  a  Horta  (Islas

Azores)  y  hace  escala  para  continuar
.lespués  su  ruta  hasta  Amberes,  adonde
llega  el  día  3  de  mayo,  a  las  dos  y  me-
diade  la  tarde,  en  el  “Mercator”,  es-
cuela  de  guardias  marinas. .  •

El  recibimiento                 
Cuarenta  treiles  especiales.  centenares

ie  ‘aútobuses  y  miles  de  c’ochcs prticu
lares  han  llegado  al  puerto  de  Amberes
para  recibir  las  cenizas  del  Padre  Da-
min  1e  Veuster.  ‘rodos  los  hoteles  ostán
tomados,  y  ríos  de  gente  llegan  de  toda
Bélgica.  El  Rey  Leopoldo y  su  Gobierno,
cl  .Fpiscopado  y  el  Cuerpo  Diplomático,
todas  las  Ordenes  Religiosas  y  el  Nuncio
‘de  5.  están  en  la5 tribunas  levantadas
al  efecto.  Unos  familiares  (Id  apóstol  de
lOç   leprosos—tnoclestos  labradores  de
Flandes—,  se  hallan  con  las  más  altas
ligni’dades  de  Bélgica.

El  Rey  y  ci  alcalde  socialista  de  Am-
beres  Nf.  Camille  Hyausmans,  sr hallan e0
la  tribuna  de  honor  co0 Van  Zccland,  je
fe  del  GobIeTno. Las  sirenas  de  todos  los
buques  surtos  en  la  bahía  rompen  en  un
clamor  ciue se  mezcla  con  el  repique  de
campanas  de  todas  las  iglsia5  de  la  ciii-
dad,  mientras  el  bordón  de  los  cafiona
zos  retumba  sobre  las  aclamaciones  de
cientos  de  miles  de  personas.

 Hcía  setenta  ,y  tres  afíos  que  un
sionero  salió  solo  e  ignorado  de  su  Pa-
tria,  y,  ahora,  su  cuerpO  corroído  por  la
lepra  y  hecho  un  despojo,  volvía  envuel
to  eñ  las  banderas  de  Bélgica  y  Estados
Unidós.  Los  oficiales  del  “Mercator”

.  bajan  el  ataúd  entre  lo  acordes  del him
no  nacional  En  alta  mar,  el  cuerpo  del
deVeister  había  sido  flannucado  por  la
guardia  de  honor  que  le  prestaron  mm-
terrutnpidamentc  los  marinos  belgas  y
americanos.

El  Cardenal  Primado  reza  un  respon
50,  el  Ry  ora  ante  las  reliquias  y  se
pronuncian  discursos  por  el  Presidente
del  Consejo  y  otras  varias  peronalida
des.  En nombre  de  Bélgia,  Leopoldo,  su
Rey,  da  un  abrazo  al  sobrino  del P.  Da-
tnián—al  viejo  labrador  de  la  vieja
Flandes—,  y  la  multitud  prorrumpe  en
   vítores, porque  es  el  homenaje  de  la  Na
ción  al  compatriota  insigne . .

Ourante  hora  y  media,  una  carroza
blanca  tirada  por  seis  caballos  blancos,
aavnza  entre  filas  de  soldados  y  millares
  de  almas.  Más  de  dos  mil  banderas  se-
fialan  a Un cielo  azul  y  radiante.  La  Ca-
tedral  abre  sus  puertas  para  acoger  el
cuerpo  .  .  .  El  Cardenal  an  Rocy  reza
el  responso,  y  la  oración  fúnebre  la  pro-
nuncia  el  P.  Rutten :  “  Héroe  de  la  cari-
dad,  tú,  que no  quisiste  para  ti  más  que
un  modesto  ataúd,  semejante  a  aquellos
que  tú  mismo  construías  para  tus  lepen-
sys,  bendice  ahora  desde  tu  tumba  de
mármoi  a  ésta  Bélgica  que  se engrandece
al  arrodillarse  delante  de  tus  cenizas !“.

El  “Justorum  Animae”  de  Wambach
llena,  con  los  ecos  del  gran  órgano,  las

naves  del  Templo  El  Cardenal  Primado
pronuncia  un  discurso  alabando  al  “hé
roe  más  sublime  de  la  caridad  católica”.

CaMino  de  Lovaina.  —  El  paso
por  su  pueblo  natal

La  Plaza  Verte  es  testig  del  desfile
ante  el  ataúd.  I)e  Amberes  sale  para  Lo-
vaina  el  curpo  del P.  Damián.  La  carre
tera  está  iluminada  con la  luz  de  cientos
de  antorchas,  y  una  comitiva  que  aguar-
da  más  de  tres  horas  se  incorpora  al
cortejo.

La  carroza  atraviesa  los  campos  de
Flandes  Y  llega  a  Tremcloo,  pueblecito
en  el  que  está  la  casa  en  e1ie naciera,  la
pila  en  ene  se  hizo  cristiano  y  el cemen•
teno  que  guarda  las  ceniza9  de  sus  pa-
dres.  Los  vecinos  han  plantado  de  pinos,
arrancado5  a  los  bosques,  los  flancos  de
la  carretera  en  rariós  kilómetros  Guir
naldas  y  banderas,  farolillos  y  arcos
triunfales,  esperan  al  héroe  de  Molokai.
Los  campesinos  recios  lloran  ante  el  fé—
retro  y  quiebran  la  oscuridad  de  la  no-
che  los  estallido5  de  cohetes  y  tracas.
Las  campanas  tauíen  a  gloria  y  un  “De
profundis”  es  entonado  en  las  puertas  (le
la  Iglesia  en  nne  viera  ci  I,  Damián  la
luz  de  la  Cracia•

Ya  llega  a  Lovaina.  A  la  tina de  la  ma-
drugada  son  un  ascua  (le  luces  los  cdi—
ficios  ncdievales  y  renacentistas  .  .  .  En
la  plaza  de  los  Mártires  es  recibido  el
 cuerpo  del  misionero.  Ra  gan  el  aire  lás
trompetas  mientras  la  juventudes  obre-
ias  y  los estudiante5  los  “scouts”  con ah—
torchas  y la  gente  en  racimos,  aclaman  al
que  vuelve  glorioso  a  su  madre  Patria.

La  avenida  de  Tiriemont  es  inipotente
para  contener  al  público.  La  Colegiata
de  Sa11 Pedro  está  llena  toda  la  noche  de
fieles  que  desfilan  y  tocan  el  arca  en  que
yacen  los  restos  del  fraile  de  los  Sagra
do5  Corazones.  hace  falta  reglamentar
la  entrada  y  solo  se concede  a los  provis
tos  de  invitación .  .  .  Aquellas  piedras  del
siglo  XV  se  pçrfuman  de  la  caridad  del
1.  Damián.

A  la  otra  maOana son  los  funerales,  y
la  oración  fúnebre  la  pronuncia  un  pro—
fsor  de  la  Universidad.  La Ciencia  rinde
tributo  a  la  Fc,  antorcha  más  l)otentc que
la5 ‘  que   iluminaron  la  vía  gloriosa   tic
Amberes  a  Lovaina .,

De  a  Colegiala  sale luego  ci  féretro  y
es  llevado. a  la  iglesia  (le  los  Padres  de
los  Sagrados  Coracones .  .  ls  diez  (le
la  noche  del  (lía 5 de  mayo  de  i6,  des
pués  de  estar  cxpuCstí  a  la  pública  ve-
neración  durante  (los días,  auto  re1igioos
de  la  Orden  únicamente,  desciende  a  su
tumba  el  ai3stol  de  los  leprosos.

Gloria  del  Padre  Damián  de
Veuster

Setenta  y  tres  aflos  hace  que  en  la  le
jana  Oceanía  caminaba  ci  misionero
blanco.  Las • islas  de  la  Polinesia  ardían
por  la  lepra  asquerosa ;  ci  dios  Mani y  la
diosa  Pele  llenaban  la  aspiración  de  los
hawaianos.  El  Dios  de  Moisés,  el  Cristo
de  Galilea  imperó  entre  los  sencillos  sal-
‘ajes  por  la  palabra  del  P.  Damián  de
Vcuster.La  lepra  tuvo  un  servidor  en  él
y  comenzó  a  ser  Makua  Kami’ano la  d
cha  de  los  enfermos .  .  .  Un  dia  dobló  su
frente  atacado  del  mismo  mal,  y  en  un
jergón  moría  abrasado  ante  el  sol  de
iEolokai  ;  un  poco  de  tierra  extrafía  cu
bría  su  cuerpo,  perdido  entre  canciones
perezosas  y  iumor  de  mares  ignorados.

Hoy  reposa  eqtre  los  suyos.  E0  su
Patria.  I)espués  de  haber  rocibido  el  ho
menaje  del  mundo  entero.  Y  porque  “se
hizo  enfermo  con  los  enfermos  para  ga
narlos  a  Cristo”  ha  sido  honrado  hasta
por  lo5  protestantes,  como  el  Rvdo.  Ha-
rriton  Littel,  obispo de  Honolulú,  el  pas
br  Judd.  y  Franck  Oliver  Hall  de  la  sec
ta  congregacionista.

La  caridad  heroica  de  un  cristiano  h
movido  al  mundo.

José  SANCHEZ  MORENO

Se  ‘descubre el  fuego

Distintas  versiones  circularon  sobre
quién  descubrió  el  fuego  y  cómo  se
produjo  éste.

Una  d  ellas  es  que  el  inquilino  Jo;é
García  que  tiene  instalada  una  tonele
ría  en  una  de  las  habitaciones  de  la
parte  posterior  de  la  p1’nta  baja,  con
entrada  por  la  calle  de  Simón  García
vió  con  la  natural  sorpresa  que  por  la
cihimenea  caía  trn  trozo  de  cascote  ar
diendo  que  prendió  fuego  en  un  mon
tón  de  virutas  que  inmediatamente  fué
apagado.

Otra  versión  indica  que  fué  un  chi-
quillo  —Cuyo  nombre  se  ignora—
quien  di  óla  voz  de  fuego  al  ob ser-
var  la  fuerte  columna  de  humo  que  se
desprendía  de  la  techumbre.

Aviso  telefónico a  los bom

beros

El  retén  de  guardia  en  el  Parque  de
Bomberos  recibió  primeramente  un
aviso  telefónico  del  Gobierno  Civil,
desde  donde  se  le  preguntó  si  tenían
noticias  de  que  en  la  plaza  de  Santa
Eulalia  había  un  incendio.  Desde  el
cuartelillo  se  respondió  en  sentido  ne
gativo  liaciesido  la  aclaración  de  que
inmediatamente  saldrían  para  el  citado
lugar  con  objeto  de  intervenir  si  eran
necesarios  sus  servicios.  

A  los  pocos  momentos  se  recibió
otra  llamada  telefónica  desde  el  alma-
cén  de  materiales  para  construcción
que  el  señor  Clemente  Tarín  tiene  en
el  edificio  anejo  al  siniestrado  —anti
guas  dependencias  de  las  fuerzas  de
Guardia  Civil  de  Caballería-.--..

Con  gran arrojo es  salvado

el  vecindario

Entre  las  sesenta  familias  que  habi
taban  lo  que  hace  tiempo  fueron  pabe
llones  de  tropa,  que  hacen  un  total
aproximado  de  unas  seiscientas  perso
nas,  la  voz  de  alarma  produjo  el  na
tural  desconcierto  ante  la  fuerza  im
penosa  de  ‘salvar  o  sus  deudos  y  la  de
librar  del  pasto  de  las  llamas  los  con-
tados  enseres  que  constituyen  su  único
ajuar  después  de  no  pocos  sacrificios.

La  oportunidad  hizo  que  un  coche
de  la  Agencia  Martínez  se  cncontrara
en  la  plaza  de  Santa  Eulalia,  siendo  iii-
mediatamente  colocado  junto  al  alma-
cén  del  scflor  Taíu.  Utilizando  una
escalera,  la  fuerza  pública,  ayudada  por
hombres  y  muchachos  animosos  pro-
cedieron  a  poner  a  salvo  mujeres,  an
ciano;  y  niños,  alguno  de  aquellos  ini-
posibilitados  Cooperó  de  modo  eficaz
el  joven  José  Porto,  hijo  del  sacristán
de  Santa  Eulalia.

¡No  hay agua!

El  retén  de  bomberos  con  el  coche
de  urgencia  dirigid)  por  ci  aparejador
señol;  IBeltrí se  nersonó  en  ci  lugar  del
s iii i e s t ro.

Al  observar  el  aparejador  la  importan-
cia  del  inceiidio  dió  orden  de  que  toca-
rau  las  campanas  con  objeto  de  POdCr
concentrar  a  todo  el  personal.  Momcn
los  (lespués  las  campanas  de  la  Catedral
y  de  la  iglesia  rectoral  de  Santa  Eulalia
dieron  la  consabida  señal,  permitiemicio
que  en  l)OOS  momentos  se  .lcrsonara  el
persoiial  que  faltaba,  más  muchos  guar
dia  ck ile,  de  Asalto  y  niunicipalc.

Protesta  justísins

Los  bomberos  procedieron  con  toda  di-
ligencia  a  enchufar  las  mangas,  pero  lo
desconcertante  ocurrió  cuando,  dada  la
orden  de  dar  agua,  las  mangas  arrojaron
pequeños  hilillos  El  numeroso  público
que  Cn  11nO  momentos  se  congregó  en
la  plaza  y  calles  adyacentes  formuló  vi-
sihlcmente  sus  protestas  por  lo  que  oeu
rría,  ya  que  el  fuego,  enseñoreado  de  to
da  la  harte  de  levante  del  edificio,  ame-
nazaba  co11 propagarse  ror  este  lado  a
las  casa5  contiguas,  existiemdo  también
peligro  por  el  lado  que limita  con la  ca-
pilla  de  San  José  y  la  iglesia.

Inmediatamente  se  dió  por  el  alcalde
orden  terminante  de  que  fueran  cerrados
todos  los  registros,  cesando  el  riego  de
las  calles  con  objeto  de  que  al  coticen-
trarse  la  presió0  en  la  parte  de  red  ten-
dida  en la  Zona del siniestro,  ésta  aumen
tora   permitiea  la  lucha  contra  el
fuego.

También  se  circularo0  órdenes  a la  Es-
tación  depuradora  para  que  el  cuerpo  de
bombas  elevadoras  al  depósito  trabajara
con  toda  intensidad  para  que  éste  queda-
ra  lleno, pues  por  ser  la  hora  del  dia  en
que  mayor  consumo  de  agua  se  realiza,
éste  .e  encontraba  con  escasos  metros.

Hubo  muchos reventones

Una  vez  con  agua,  surgió  otra  dificul
tad,  ya  que  es  reducido  el  número  de
mangas  de  nue  se  dispone  y  éstas,  por
pasarse  el  material  con  que  están  cons
truídas,  no  pudieron  resistir  lapresión,
siendo  muy  frecuentes  los  reventones.

No  se  pudo  enchufar  co  la  red  de  tu-
hería  más  gruesa  que  pasa  por  la  calle
de  San  Antonio  debido  a  la  escasez  de
mangas,  siendo  ésta  también  la  caqsa  de
que  no  se  realizara  por  diferentes, par
tes  del  edificio  la  lucha  con  igual  imten
sidad,  pues  se  corría  el  peligro  de .4ifi_
cultarse  mutuamente.

Como  no  se  contaba  con  el  caudal  de
agua  suficiente, el  concejal  señor  Bautis
ta  Hernández  envió  urgentemente  en  un
automóvil  a  un  guardia  municipal  para
que  en  nombre  del  gobernador  solicitara
de  Obras  Públicas  el  envío  de  sus  tan-
ques.

También  el  concejal  socialista  sefior
Gilbel  marchó  en  automóvil  a  la  expla
nada  de  la  estación  de  Zaraíche,  de  don-
de  trasladó  una  motobomba.

Afortunadamente  las  medidas  adopta-
da5  dieron—aunque  un  poco  tarde—el
fruto  apetecido.  La  catástrofe  hubiera
ocurrido  si  el  coe  de  urgencia del
Ayuntamiento  se  hubiera  inutilizado,  ya
que  la  otra  motobomba  con  que  cuenta
el  servicio  de  incendios  se  encuentra  cii
reparación.

Iespués  de ímprobos traba

jos  se  consigue  localizarlo

Los  valerosos  bomberos,  después  de
ímprobos  trabajo;  con  exposici&ti de  sus
vidas,  consiguieron  localizar  el  fuego  a
las  cinco  y  media  de  la tarde.

A  esta  hora  había  sido  pasto  de  las
llamas  toda  la  techumbre  del  edificio,  Ja
(loe•  Se  jiabia  Iditujido  sobre  ci  terc
piso.

lghiólae  0011  certeza  la  causa  que pro-
dujo  el  siniestro.  Sábese  que  el  fuego
empezó  e11 las  habitaciones de  José  Alon
so  Belda,  eneontrándese  éste  ausente.  La
fuerte  corriente  produjo  su  propagación
a  toda  la  techumbre  de  la  parte  del  edifi
eio  s!ue da  a  la  calle  de  Simón  García,
catando  ésta  completamente hecha  un  as-
eua  cuando  los  bomberos  empezaron  sus
trabajos.

También  han  quedado  destruídas  las
ocho  habitaciones  conecutivas  a  la  pcr
teneciente  a  Belda.

La  única  csealeia  que  tiene  el  edificio
también  ha  uedado  derruida  por  haber-
 s& hundido.

        Todas las  autoridades  en  u

Cónforme  se  tuvo  noticias  de  la  im
portancia  del  incendio  cmpezaron  a  acu
dir  aímtoridadcs. A  los  pocos  inStantes
encontrábanse  en  la  plaza  de  Santa  Fu-
lalia  el  góbrnador  civil,  alcalde,  comí-
sacio  de  Policía,  capitán  jefe  del  Grupo
de  Asalto,  teniente  de  la  Guardia  Civil,

Cumpliendo  órdenes  del  seflor  Silván
Figueroa,  las  fuerzas  de  Asalto  proce
dieron  a  desalojar  de  público  las  mme-
diaciones,  ya  que  la  natural  ansiedad  del
mismo  y  sia afán  deser  útil  en  algo  im
pedía  más  que  facilitaba  la  labor  de  di-
rección  del  personal  técnico  del  Ayunta
miento.

Esto  produjo  algún  que  otro  inciden-

te  producto,  desde  luego,  del  desconcier
to  que  se  produjo  entre  todos  ante  la
importancia  del  fuego

Por  el  señor  Silván  no  sólo  se  adopta-
ron  estas  medidas,  pues  estuvo  personal-
mente  en  el  interior  de los  edificios, dan-
do  ejemplo  a  todos  con  su  conducta.

El  alojmiento  de las familias

Como  por  el  incendio  quedaban  en  la
calle  i5o  personas,  el  gobernador  y  el
alcalde  decidieron  que  fueran  alojadas
en  el  cuartel  de  Garay  a cuyo efecto el
señor  Piñuela  visitó  personalmente  la
parte  de  edificio  utilizable,  acompañado
del  teniente  coronel  de  Artillería  señor
Aguirre.

Personahnénte  estuvieron  en  el  mismo
sito  del  suceso  a  ofrecer  sus  sevicios
el  córonel  del  regimiento  de  Artillería  y
el  teniente  coronel  jefe  de  la  Zona.

A  los  pocos Iflomentos, a  presencia  de
guardias  municipales,  los  inquilinos  fue-
1.on  recogiendo  sus  enseres,  que  fueron
trasadados  Cii  carros  al  citado  cuartel.

sr  el  Ayuntamiento,  ademá,  se  les
facilitó  una  cena  fría,  consistente  en  pan,
latas  de  conservas,  queso y  frutas.

Hoy,  además,  se  les dará  de  comer  re-
nitiéndoles  racione5  de  la  Tienda  Asilo.

Asistencias  prestadas

En  la  farmacia  del  doctor  don  Emilio
Sánchez  López-So4ís  se  practicaron  por
su  personal  diferentes  asistencias.

La  más  importante  fué  a  Luis  Zam
budio,  que  presentaba  raves  síntomas
de  asfixia,  Afortunadamente  se  le  sumi
nistró  oxigeno,  siendo  reanimado.

También  en  un  retén  de  la  Cruz  Roja
que  montó  un  servicio  de  urgencia  en
una  de  las  csas  inmediatas,  se  realiza-
ron  alguna5  curas  de  pequeñas  lesicaes y
rasguños.       .

Labor  de  desescombro

A  últimas  horas  de  la  tarde  el  perso
nal  de  bomberos  procedió  a  la  labor  de

Radio-Murcia  -nos  comunica  e  atenta
carta  que  el  señor  gobernador  civil,  don
Adolfo  Silván,  ha  encabezado  una  sus-
cripción  iaraallegar  fondos-o  que  re-

ka’

mediar  a  las  numerosas  familias  menes-
terosas  y  reponerles  sus  mobiliarios.

Don  Adolfo  Silván  Figueroa,  goberna
doe  civil,  ioo  pesetas ;  Radio-Murcia,  50;

don  Luis  Pardo,  presidente  de  la  Dipu
tación,  50  ;  don  Luis  Sellés  Orriols,  25;

don  José  María  Bautista  Hernández,  25;

ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Dióce
..sis,  25  ;  ilustrísimo  señor  presidente  de
la  Audiencia,  don  Luis  Bernardo,  25;

diario  LA  VERDAD,  25.

Los  donativos  se  reciben  en  la  Oficina
Central  de  Radio-Murcia,  plaza  de  Ce-
tina,  número  2.

OTRA  INTCIATIVA
El  seeetario  de  Izquierda  Murciana,

señor  A.  M. Jndiquc,  nosenvía  una aten-
ta  carta  en  la  que, abundando  e  los  mis-
mo5  humnanitas-ios sentimientos  oue  los
organizadores  de  la  anterior  susripción,
inicia  una  encabezada  con la  cantidad  de
cincuenta  pesetas.

CcUsta ¡taIino falIecio
Milán  —  Jules  Bartali,  de  iq  años,

hermano  del  vencedor  de  la  Vuelta  a
Italia,  sufrió  el  domingo  pasado  una
grave  caída  en  una  carrera  entre  ama-
teurs.  Trasladado  al  hospital  ha  falle-
cido.  Tenía  fractura  del  cráneo.

LOS  RAN’CESES  A  SUIZA
París.  —  Han  salIdo  con  dirección  a

Suiza  los  corredores  ciclistas  france-
scs  que  participarán  en  la  vuelta  bel-
vética.  Esperan  que  Rinaldi  repita  la
victoria  del  año  pasado,  o  que  por  lo
meno  el  primer  puesto  de  la  clasifica
ción  general  sca  para  un  francés.

PARTIDO  AMISTOSO
Alictnte.—’Con  motivo  de  las  pró

xinas  fiestas  de  San  Juan  el  Hércules
ha  concertado  un  pgrtido  amistoso  con
el  Valencia  E.  C.

lliecisiele años al servicio de los leprosos
(Viene  de la primera plana.)

Seíscientas personas perJudádas . por el ¡ncendo-de ayer farde
Se  piden  tanques  a  O.  PCi-  concej.ks,  juez  de  instrucción  sefior  Fe-

rreiro  y  personal  de  la  plantilla  cte  Vi-
blicas  y  una motobomba al  gilancia, así  como magistrados de  esta

-                        Audiencia.
contratista  d  la  Gran  Vía  •          Ordenes  de  desalojar  el

público

desescombro  por  existir  peligro  de  hun
dimiento  en  el  piso  tercero.

Después  quedó un  retén  constituido por
diez  bomberos  y  dos  cabos  con  el  sufi
ciente  material.

La  casa  es  .proiedad  de  don  Arnaldo
Mir  Séiquer

Sllscripciéll paM SOCflI!I’r
a los silliestrados

+-$  444  ‘ kL  SAlLAS  LASA

Nidos  que hicieron la primera  comuni ón  •e  la  parroquia del  Salvador  de   atavaca,  acompaaos  de las  cateqs.
tas  que  los  han  instruHo  y  preparado  para  tan  so lenne  acto.

El  . F.  Damián  de  Veuster  antes  de  marchar  a  Molokal,  y  en  el  alio  de  su
muerte  cuando  la  lepra  habia  hecho  sus  estragos.

puesto

(Más  información  deportiva  en  cuar
ta  plana.)  .

LA  NIÑA                ‘

MarEado los Dolores t1orno. OH
(HIJA  DE  MARA)

HA  FALLECIDO  EN  LA  MAÑANA  DEL  mA  DE  AYER,  A  LOS  13  AÑOS  DE  EDAD,  HABIENDO

RECIBWO  LOS  SS.  SACRAMENTOS  Y  LA  BENDICION  AFOSTOLIC

R.  I  P.
SUS  AFLIGIDOS: PADRES,  DON  JESTJS MORENO  AROCA  (DEL  COMERCIO)  Y  DOÑA  Do-

LORES  GIL  BELMONTE;  HERMANOS,  JOSEFA,  ANGELES  (AUSENTE),  TERESA  (AUSENTE),
DON  ANTONIO  (INGENIERO  INDUSTRIAL) Y DON FRANCISCO; flOS,  PRIMOS  Y  DEMAS  FA-
lllLIA,                        .

Al  comunicar  a  sus  amigos  tan  irreparable  pérdida,  ,les  ruegan  una  oración  por
su  alma y  la asLstencia a  su  entierro y  funeral, que tendrán  lugar: .  el  primero,
hoy,  viernes,  a  las  diez de su  mañana, desde la-iglesia de SaztPedro-Apóstol, y  el
segundo  el  próximo  lunes  a  las  nueve,  asIcomo  a  1as.misas  que-se  celebrarán  a
las  ocho y  ocho  y  media  el  mismo  dia,  en  d.ichaiglesia,  y  a  las  ocho  en  la  pa-
rroquial  de  Nuestra  Señora del Carmen, por osque  reciblrn  eapeciai  favor.

 ,                                       Murcia, 1adejuniode  1936.
t  CASA  MORTUORXA: DESAMPARADOS,  12.

F j                                 NO SE

VICHY
HOPITAL.

afecciones del  est&mago

Teléfono  de  LA  VERDAD:
número  io:  (Centralilla)
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